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Extraordinaria del S í n o d o , celebrada en 
noviembre-diciembre de 1985»; documentos 
facilitados directamente por la Comisión Per-
manente de la Conferencia. Estudia también 
con profundidad las intervenciones de los 
obispos españoles acerca del sacramento de la 
penitencia durante el Concilio Vaticano II y la 
V I Asamblea General del Sínodo de los obis-
pos. Tampoco falta la consulta a los «boletines 
oficiales» diocesanos, para conocer el magis-
terio de los obispos en su propia diócesis: ta-
rea de no poca importancia, ya que la carencia 
de índices temáticos le ha obligado a revisar 
unos quince mil números de estos documen-
tos para abarcar el periodo 1966 -1991 . 
Completan el trabajo un interesantísmo 
anexo con las modificaciones de las orientacio-
nes doctrinales y pastorales del episcopado es-
pañol que preceden el Ritual, tal y como pue-
de advertirse en los textos de 1975 y 1978; y 
una rica recopilación bibliográfica, con más de 
quinientos títulos, la mayor parte de teólogos 
españoles. Con todo, nos hubiera gustado que 
el autor, buen conocedor de las fuentes perti-
nentes, emitiera algunos juicios de valor acer-
ca de la relación entre el magisterio de los 
obispos españoles y la crisis actual de la praxis 
penitencial, o la consonancia menor o mayor 
de la producción bibliográfica con las pautas 
doctrinales de la Iglesia, ya que la tarea del 
historiador no debe limitarse a un mero aco-
pio documental, pero quizás estos sean temas 
reservados a una nueva monografía. 
J. L. Gutiérrez-Martín 
Ramón CORTS I BLAY, Regests de la documen-
tado del segle XX sobre Catalunya i la Santa Seu 
conservada a l'Arxiu Secret Valica. I. Fonts de la 
Nunciatura de Madrid (J899-1921), Facultat de 
Teología de Catalunya, Barcelona 1992. 
La apertura del Archivo Secreto Vatica-
no para el período correspondiente a las pri-
meras décadas del presente siglo ha puesto al 
alcance de los investigadores la documenta-
ción procedente de la Nunciatura de Madrid 
durante los años 1 8 9 9 - 1 9 2 1 , que son los co-
rrespondientes a tres sucesivas nunciaturas: 
las de Rinaldini (1899-1907), Vico (1907-1912) 
y Ragonesi (1912-1921) . El Prof. Corts i Blay 
ofrece la edición del Registro de los documen-
tos referentes a las diócesis catalanas duran-
te aquellos años, iniciando así la publicación 
de los materiales existentes en el menciona-
do Archivo Secreto sobre las relaciones entre 
la Santa Sede y Cataluña en el siglo X X . 
Los Regesta que acaban de publicarse son 
del mayor interés para el conocimiento de la 
historia de la Iglesia, e incluso de la historia 
general de la Cataluña contemporánea. Los 
problemas reales que se plantearon durante 
los años finales de León X I I I , y en los dos 
siguientes pontificados de S. Pío X y Bene-
dicto X V , aparecen gracias a esta documen-
tación iluminados con una nueva luz. Impo-
sible sería pasar revista aquí a las cuestiones 
a que hacen referencia estos materiales, pe-
ro, aunque sea a título de ejemplo, merece 
la pena señalar algunas de las que, en su 
tiempo tuvieron mayor significación: la lle-
gada de comunidades religiosas exiliadas de 
Francia y su instalación en Cataluña ( n o s 
21, 234 , 259 , 270) ; el asunto de la revista «El 
Urbión», dirigida por el sacerdote Pey i Or -
deig (n " s 166, 168, 171) ; o los temores del 
arzobispo de Tarragona Costa i Fornaguera 
ante los intentos de traslado de la Sede me-
tropolitana a Barcelona, unos temores con al-
gún aparente fundamento cuando Barcelona 
tenía por obispo a un cardenal — C a s a ñ a s — 
y la Santa Sede concedía el «palio» a él y a 
sus sucesores en la diócesis barcelonesa. 
Otros muchos asuntos de actualidad que-
dan reflejados en esta documentación, en la 
que, como es lógico, abundan sobre todo, los 
escritos relacionados con la normal vida ecle-
siástica; entre aquellos, a título de ejemplo, 
pueden mencionarse los siguientes: la Acción 
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popular católica, promovida por el P. Ga-
briel Palau, S. J. ( n M 369 , 370 , 3 7 1 , 372 , 
390 , 6 4 2 , etc.) ; la Semana trágica y la cam-
paña en torno al fusilamiento de Ferrer 
Guardia (n o s 345 , 346 , 347 ) ; las numerosas 
peticiones de títulos pontificios, claro indicio 
de las ansias de ennoblecimiento de la alta 
burguesía catalana; o la expedición del bu-
que «Cataluña» a Palermo, en 1900, para 
transportar a Civitavecchia heridos, víctimas 
del gran terremoto que asoló Sicilia y Cala-
bria (n° 324) . Pero el tema estrella y que 
más a menudo recoge la documentación es 
el que cabe denominar en su más amplio 
sentido la «cuestión catalana». 
El problema del catalanismo preocupa-
ba al Vaticano desde tiempos de León X I I I , 
como se puso de manifiesto en la postura 
adoptada ante la «Instrucción» del obispo 
Morgades sobre el uso del catalán en la pas-
toral popular. Bastará recordar las páginas 
escritas acerca de este episodio por J. Bonet 
i Balta en su importante libro L 'Esglesia cata-
lana de la ll'lustració a la Renaixenca (Barcelo-
na, 1984, pags. 2 4 6 - 2 5 2 ) . Es significativo 
que el Cardenal Secretario de Estado, R a m -
polla, declarase, en unas Instrucciones de 28 
de noviembre de 1900, que tanto la Santa 
Sede c o m o el Cardenal Casañas , futuro 
obispo de Barcelona, desaprobaban «la poli-
tica separatista inseguita contraria all'inte-
grità della patria» ( n ° 165). En años sucesi-
v o s , los m o n j e s de M o n t s e r r a t y los 
capuchinos de Pompeya fueron los religiosos 
que mayores inquietudes causaron a R o m a 
por razón del catalanismo (n ° s 4 2 2 , 5 0 8 , 
550 , 5 5 1 , 6 7 6 , 750 , 751 , e t c . ) . Y es que el 
problema catalán tenía raíces profundas, y 
amplia resonancia emocional, y el mundo 
eclesiástico lo sintió de modo particular. 
En el episcopado de Cataluña hubo pre-
lados como el arzobispo de Tarragona Costa 
y Fornaguera, Reig de Barcelona o Rocamora 
de Tortosa que mostraron temores ante la ra-
dicalización del regionalismo, aunque parecían 
dispuestos a admitir sus expresiones modera-
das. Así , Costa y Fornaguera, en 1901, pro-
ponía al Nuncio que las diócesis catalanas fue-
ran regidas por obispos naturales de la región, 
pero cuidando no incurrir en «exageraciones 
catalanistas» (n° 258) . Tres lustros más tar-
de, el obispo Reig apoyaba igualmente ante 
el Nuncio la candidatura al episcopado del 
Dr . Carreras, destacando como un mérito su 
«catalanismo sin estridencias» (n° 791) . Es-
tridencias no faltaron, por cierto, en uno y 
otro sentido. En 1917, los capuchinos se ne-
garon a predicar en castellano en la catedral, 
durante las misiones generales ( n ° s 550 y 
551) . Por su parte en 1921, los catalanistas 
denunciaban el decreto del obispo Rocamora 
de Tortosa , que prohibió en su diócesis 
—bajo pena de suspensión— la pronunciación 
del latín a la romana, y no «a la española» 
(n° 517) . La inquietud eclesiástica ante la 
cuestión catalana hubo de alcanzar uno de sus 
momentos álgidos en 1919, en una época, 
además, de intensa agitación social. Los in-
cidentes surgidos en torno a la festividad del 
Corpus de aquel año revistieron particular 
gravedad: el canto de «Els Segadors» en la 
Misa de Comunión , la retirada de la bande-
ra catalana de la torre de la catedral, la acti-
tud displicente de la Diputación y del Ayun-
tamiento de Barcelona en la procesión frente 
al Obispo Reig, etc. (n " s 685 a 703 , 780) . 
El propio nuevo arzobispo de Tarragona, Vi -
dal y Barraquer, suspecto de «catalanismo» a 
los ojos de algunos, hubo de justificarse ante 
tal acusación, lo que no fue óbice, sin em-
bargo, para su nombramiento ni para su su-
cesiva elevación al cardenalato ( n ' " 6 7 5 , 
758 , 791 , etc.) . 
En esta reseña no resulta posible descen-
der a otros pormenores, pero lo dicho basta-
rá para que el lector pueda darse cuenta del 
enriquecimiento que suponen, con vistas al 
mejor conocimiento de la Historia eclesiásti-
ca de Cataluña, los nuevos fondos que han 
sido puestos al alcance de los investigadores. 
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El libro de Corts i Blay se completa con va-
rios índices, y será seguido en su momento 
por nuevos volúmenes, a medida que se va-
yan abriendo al público los fondos del Archi-
vo Vaticano correspondientes a ulteriores pe-
ríodos. Nos encontramos — y esta puede ser 
la conclusión a que l leguemos— ante una 
obra que constituye un instrumento de con-
siderable valor para el trabajo de los actua-
les y de los futuros historiadores de la vida 
de la Iglesia en Cataluña. 
J. Orlandis 
R a m ó n C O R T S I B L A Y , L'arquebisbe Félix 
Amat (1750-1824) i l'última Il'lustració espanyo-
la, Facultat de T e o l o g í a de C a t a l u n y a -
Editorial Herder, Barcelona, 1992, X I + 686 pp. 
El arzobispo titular de Palmira, Félix 
A m a t , fue uno de los personajes más nota-
bles de la Iglesia española, durante el com-
plejo periodo histórico que comprende la se-
gunda mitad del siglo X V I I I y las primeras 
décadas del X I X . Se trata del período cre-
puscular del Antiguo Régimen, que recoge to-
davía el clima intelectual de la Ilustración y 
lleva impresa la huella — e n lo que se refiere 
a doctrina eclesiástica— de varios errores muy 
representativos de la época del Despotismo 
ilustrado. 
Jansenismo, regalismo, Ilustración, epis-
copalismo.. . fueron los componentes del cli-
ma eclesiástico que respiró desde su juven-
tud Félix Amat. Don Josep Climent i Avinent 
(1706 -1781) , el obispo ilustrado y filojanse-
nista de Barcelona, que tan notable influen-
cia tuvo en los ambientes culturales de la ciu-
dad durante la segunda mitad del siglo 
X V I I I , fue igualmente principal mentor in-
telectual del joven Félix Amat . Sobre el obis-
po Climent — q u e también inspiró doctrinal-
mente a otro futuro obispo de Barcelona, don 
Pedro Díaz V a l d é s — , existe un excelente es-
tudio de Tort i Mitjáns, publicado en Barce-
lona, en 1978. Climent tuvo por paje y dis-
cípulo preferido a Félix A m a t , se ocupó con 
cuidado de su formación y puso incluso al al-
cance del joven clérigo su biblioteca particu-
lar. Tras la dimisión forzosa de Climent en 
1775 y hasta la muerte en 1781, Amat siguió 
siendo hombre de plena confianza de su an-
tiguo obispo, para convertirse desde 1785 en 
canónigo magistral de Tarragona y colabora-
dor de otro prelado ilustrado, el arzobispo 
Francisco Armanyá. La función de procura-
dor suyo en Madrid , que Armanyá confió a 
Félix Amat , fue una eficaz credencial, que le 
abrió las puertas de la Corte. 
La Corte de Carlos I V en su últimos 
años —aquella que inmortalizaron los pince-
les de G o y a — fue el escenario de la promo-
ción de don Félix A m a t , cuya carrera ecle-
siástica y los oficios que desempeñó son buena 
prueba del favor que le otorgó el monarca. 
Nombrado abad de la Colegiata de San Il-
defonso de la Granja y arzobispo titular del 
Palmira, el rey le hizo su confesor y le enco-
mendó misiones de toda confianza, como la 
visita al monasterio de El Escorial o la di-
rección de su biblioteca privada. Los aconte-
cimientos que jalonaron la época final del rei-
nado de C a r l o s I V — e l proceso de El 
Escorial, el motín de Aranjuez, la abdicación 
r e a l . . . — afectaron de cerca al arzobispo de 
Palmira, cuya actitud contemporizadora frente 
a los enemigos franceses en las difíciles cir-
cunstancias de la Guerra de la Independen-
cia le habrían de valer la etiqueta de «afran : 
c e s a d o » , q u e s e g u i r í a p e s a n d o sobre 
él cuando sobrevino la restauración borbónica. 
Los últimos años de su vida — d e 1814 
a 1 8 2 4 — que don Félix A m a t , eclipsada 
ya su fortuna política, pasó en Cataluña, se-
rían los más fecundos desde el punto de vis-
ta literario y aquellos en que vieron la luz 
pública sus obras más importantes. Fueron és-
tas las «Observaciones pacíficas sobre la 
potestad eclesiástica» (1817 -1822) — q u e sería 
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